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P R E C I O S 

M A D R I D 

Tres meses. 11 reales. 
Seis 20 » 

Año 36 » 

Número suelto, MEDIO R E A L . 

L a suscricion empieza siempre 

en i.o de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

PLAZA DEL PRÍNCIPE ALFONSO, 7, 
PISO S E G U N D O . 

L a correspondencia se dirigirá al 

administrador del periódico L A F I ­

LOXERA. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

P R E C I O S 

-
PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 

Semestre 26 * 
^fio 50 » 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Jn año (5 pesos. 

L a suscricíon empieza siempre 
in i .° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

P L A Z A D E L P R Í N C I P E A L F O N S O , 7, 
PISO SEGUNDO. 

Para quitar cuidados á los sus-
critores, cobraremos siempre adelan­
tado el importe de las suscricionef. 

E l que paga, descansa. 

P A R Á S I T O P O L Í T I C O S E M A N A L 
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CONGRESO MARROQUÍ. 

La escena representa el salón grande de la Presi­

dencia. 
Mesa grande al foro y puertas laterales. 
Sillones d ambos lados. Empleados de gran uni­

forme en las puertas. Niños y soldados, medio real . 

V a n llegando los diplomáticos de todos los pa í ses 

vestidos de todos colores. 
Entran los á rabes perfumando el ambiente. M o ­

mentos de silencio. Se presenta el gran D . Antonio 
vestido de moro de los dátiles y dice con el acento 
filas aljamiado posible: 

¡Aljandidilaji.' 
<iue quiere decir (de veras, no es invención) en el 
nombre de Dios potente y misericordioso. 

E n seguida a ñ a d e : 
Zeñorez : 
Las conveniencias diplomáticas exigen que yo ha­

ble en francés. Allá vá eso. 
Tose, mira de reojo, redobla con los dedos en la 

mesa y dice: 
Moz iús : 
•I ' a i 1' honneur de vouz deelarer avec toute la 

franqicésde queje suis capes, que mosieiirs les mo­
res a q u í sentés, son venís pour me contempler dans 
toute la grandesse que moi se permet. 

Je me donne le grand pist de president de cettes 
coiiferances pour taire voir á Europe que dans toules 
parís se cuesent fcbes et que m a l g r é la decadence 
d'Espagne i l y a ic i un homme de poile danslapoi-
trine, que va remender le pays du Maroc. 

¡Ah messieurs! Le Maroc est unpais d'eoentail, 
peu plus ou moins, comme le notre. Ü ne manque, 
de l 'autre cote del Estreclt, que des intelligences 
comme l a mié et un personal comme ce luí quientoure 
Mr. Rowcre. 

Figurez-vous , Messieurs, que dans la meriende 
des négresáa Maroc, se nombre une comission ejecu­
tivo compueslc de Monsieur Or-vu (Orovio en espa­
ñol) pour mettre en caisse la Hasiende; de Monsieur 
Martines Campagnes pour asuster tous les á rabes ar­
mes, et pour habler en public quand i l conviendra; 
de Monsieur 6'il-c/¿andellet notre ex-ministre legisla-
teur, pour suprimer tous les eraployés de Beneficen-
ce momio; de M r . Gamas pour cobrer le barat; de 

* M r . Muchade pour propaguer la literature; et de 
M r . Vivaré pour mander a promener a tous ceux 
(¡u' iront dans la barque. Ajoutez á- ceux-ci Monsieur 
Salamanque Petit-negre, pour la moral i té des trou-
piers, et-croyez mo i , Messieurs, i l n ' y a que nous 

capables de arregler votre cotarre. Qúant á m o i , je 
resterai tres conten t i c i , car je vais , avec beaucoup 
de gust dans le pelit mac/i, avec le petit Romére et 
sa troupe, et je serais fier de diré au monde qui me 
contemple: II n ' y a pas de Estrech de Gibraltar. 
Nous sommes les mimes clúens avec de diferentes 
colliers.—J'ai dit! 

U n Tiurra general terminó este discurso, que á 
imitación de los de Castelar (pas de blague) se envió 
en seguida á todas las potencias de Europa, gratis, 
como obsequio de Ni lo Fabra , que lo remit ió á l a 
prensa pirotécnica de ambos mundos con una nota 
que decia—á imitación de las cédulas de vecindad — 
Va sin enmienda. 

E n cuanto á los diplomáticos presentes, l a c róni ­
ca cuenta que se hicieron tiestos s e g ú n expresión de 
Saturnino Collantes. Puente tradujo a l gallego el 
discurso y se lo envió al gobernador de la Coruña 
con una posdata que decia: 

Si esta carta se perdiere 
como suele suceder, 
suplico a l que se la encuentre 
que se la mande á Cruzada. 

E l secretario particular de D. Antonio (premier 
banderillierj remitió el discurso á Má laga para que 
lo leyeran en el Liceo . 

Mohamed-Vargas salió del salón gritando : 
—Jó le , j ó l e , tu seniora madrre! 

E l ministro de Rusia iba diciend» : 
—Kameloff subl imich! 

Y el ministro de Italia exclamaba: 
—Estupend í s imo , queoto signor Canovone! 

E n cuanto á Casal-Ribeiro, ministro p o r t u g u é s , 
cuentan que decia torciéndose e l sombrero un poco 
más de lo ordinario : 

— E una reputacao p icuda! 
Y e l representante de l a repúbl ica francesa, 

asombrado de la elocuencia po l íg lo ta , exclamaba: 
—¡On pourrait repeter le mot de Cambronne ! 

L a p róx ima conferencia será en la t ín . E l presi­
dente di rá un discursito en exámetros que le ha es­
crito Marcelino Menendez Pelayo. 

M I X T U R A . 

« N o , no es fusión; es mezcla, mix tu ra , agua ­
chirle; sangría de limón y vino. Nube de agua con 
OhincJion;grande y grande, como dicen los bebedo­
res de cerveza. 

Y s e h a r á ; pues no se ha de hacer? Denla ustedes 
por hecha. 

Aquí hicimos un partido en veinticuatro horas 
en cuanto el rey Amadeo lo exigió para entregar e l 

poder. ¡Ya lo creo! Huele á carne asada y hay ape­
tito. 

Sagasta y Alonso Mart ínez se reservan medía 
presidencia cada uno; es decir, cada uno de ellos se 
s en t a r á en un brazo del sillón y dejarán el asiento 
vacío por si cabe Mart ínez Campos, que como está 
flaquito se colará faci l ís imamente. S i se tratara de 
Toreno , ya seria otra cosa. 

L a cartera de Gobernación se l a daremos á C a n -
dau , para que se al ivie. Se o b l i g a r á , por supuesto, 
á dejar meter baza cada media hora , porque si no, 
suele tener cuerda para tres dias. 

A Fomento mandaremos á León y Castillo para 
que se ocupe de lo que importa. 

L a Hacienda se la confiaremos á Venancio G o n ­
zález. 

No hay para qué decir que la cartera de Guerra 
es para Salamanca y Negrete, que ya tiene ad caute-
lam preparada una real orden prohibiendo á los m i ­
litares, pena d é l a v i d a , que le hagan ninguna pre­
gunta. ¡No se responde á nadiel 

E l ministerio de Estado... (affaires etrangéres) 
ese es para Jozé Luiz , poique aquí ze habla ma fran-
zé que er verbo. 

¿Dónde está Gamazo para que se encargue en 
seguida del ministerio de G racia y Just icia y nos ar­
regle l a magistratura, e l clero y demás menudencias 
de su particular conocimiento1? 

Viva r será el ministro de Marina , 
y desde l a Coruña á Cochinchina 
doquiera que haya un pez y exista pesca 
sa luda rán l a g lo r ia vivaresca! 

No hemos pensado a ú n en los embajadores; pero 
dado nuestro brillante personal y la abundancia de 
diplomáticos que nos han salido, como lo prueba esto 
de l a fusión que y a venían trabajando hace tiempo, 
las cortes extranjeras a d m i r a r á n los resultados d é l a 
división de plaza que va á haber ahora. 

Créalo usted, amigo , la fusión es un hecho; no 
nos faltan más que tres campistas y cuatro modera­
dos que es tán ya acabando de vestirse para i r á casa 
de Sagasta á jurar fidelidad a l Jefe. E n cuanto esto 
se arregle, ya es cuest ión de cuatro ó cinco dias , dar 
un manifiesto a l pa í s que diga sobre poco m á s 
ó menos: 

Incautos españoles: Por la centésima vez, para no 
hacernos pesados, nos hemos reconciliado varios ca­
balleros que hasta ayer es tábamos divididos; pero 
ante la esperanza de que se n os permita entrar sin 
billete en el gran teatro de la adminis t ración públ ica , 
hemos creído conveniente fundirnos en un solo pa r ­
tido que y a no se l l amará constitucional, n i centra­
l i s ta , n i moderado, n i nada de eso. Se l l amara par-
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tido zurdo , porque representamos todas las izquier­
das habidas y por haber, y no hay quien pueda con 
nosotros.» 

Así hablaba ayer un constitucional con un indi­
ferente en la acera de la calle de Alcalá casi por 
frente á la iglesia de San José. Como las noticias 
•que daba eran interesantes, agolpóse la gente á oirle, 
y un t ranseúnte dijo: 

—De modo que van ustedes á ser una mixtura de 
hombres políticos? 

—Eso. 

—Pues recuerden ustedes lo que se hace con esos 
remedios que traen de la botica, y en los cuales han 
entrado (y no es alusión) diferentes simples. 

-¿Qué? 
—Hombre, yo siempre he visto que dice en la eti­

queta: Menearlo bien antes de tomarlo. 
—¿Y qué quiere usted decir? 
—Que como el enfermo es el pa í s , no se equivo­

quen ustedes y meneen al enfermo m á s délo que está 
.y lo manden al otro mundo. 

» - V ~ 3 * S ^ t * - - U ^ 

I A CARTA. 
L a tan ponderada epístola 

de Posada á sus homónimos 
no está en los absurdos términos 
en que la prensa la dá. 
Nosotros, enteradísimos 
de sus principales pá r ra fos , 
los trasmitimos al públ ico 
de la calle de Alcalá. 

Dice as í :—Señor Don P r á x e d e s : 
¡Usted es inocentísimo! 
•Me escribe usted hoy sin mácula 
ó es por hacerme re í r? 
Dejo de regar los brécoles 
y de sacudir los nísperos , 
y vó i le , cúrrente cá lamo, 
con ta l motivo á escribir. 

Y a sé yo que hay m i l monárquicos 
de muy diferentes índoles, 
que á pesar de sus camándulas 
a l cabo se fundirán. 
Mas si esperan (oh qué estólidos) 
llenar con esto el es tómago 
¡oh pobrecitos chupópteros 
qué equivocados es tán! 

Es pensamiento magnífico: 
formar la izquierda dinástica 
y hacerle creer al público 
que hay un partido viril. 
Pero de eso á entrar en nómina, 
hay la distancia mismísima 
que entre viajar en acémila 
ó hacerlo en ferro-carril. 

Madrid es revuelto piélago 
y el Gobierno actual cuquísimo* 
y allí el que pesca la nómina 
se cree que la heredó. 
H a caido usted de candido 
y esta usted tocando el pífano! 
¡ usted no conoce á Cánovas 
como le conozco yo! 

¿Es ta r í a yo por cálculo 
en esta aldeilla incómoda, 
si no supiera el intríngulis 
de lo que sucede a h í ? 
¡ Vaya por fusión, Don Práxedes \ 
tiene usté una fé seráfica; 
yo soy un poco más práctico 
y no me equivoco as í . 

Por mi parte, acepto e l v ínculo 
que ha de llevarnos al tá lamo 
con moderados históricos 
y silvelistas de ayer. 
Que á m i , gracias á mis t í t u los 
y operaciones agr ícolas , 
en este rincón pacífico 
no me falta que comer. 

Pero piense usté eu los vastagos 
ó si se quiere hijos p ród igos , 
que como padre político 
tiene usted que colocar, 
y observe que de aqu í a l miércoles 
u s t é y Don Arsenio in sólidum, 
van á ser las tristes victimas 
de un partido secular. 

Nada, nada, amigo candido, 
yo no me meto en andróminas ; 
¿ quiere usted hacer los t í te res? 
pues no me meta en la red. 
Usted haga bien sus cálculos 
y entretenga á esos... centrífugos. 
—Memorias á Heredia-Spínola. 
Estoy á los pies de usted. 

CORRIDAS Y CARRERAS. 

No puedo ocultar mis aficiones, y en caso de optar, me 
decidiría, sin vacilación, por las corridas. 

Las carreras nos asustan á los españoles; hemos pre­
senciado muchas y hemos corrido tantas veces en pocos 
años, que ya no queremos mas carreras. De aquí nace este 
aparente desprecio del peligro: cuando estalla algún petar­
do, por ejemplo, que es lo único que ha estallado hasta 
ahora (aparte de la levita del señor Conde de Toreno) por 
no apelar á las carreras, desafiamos la muerte por explosión. 

Por otra parte, como las carreras están tan mal, no se 
comprende cómo hay quien se dedique á seguirlas. 

Sin embargo, la moda elegante (no la de Abelardo de 
Carlos) abre nuevas carreras á la juventud: las carreras de 
caballos. 

Mirándolo bien, es un gran paso en la senda de la ci­
vilización, si se comparan con la que ofrecia al público, no 
hace muchos años, un anuncio inserto en la cuarta plana 
de algún periódico: 

a Se prepara para caballería" 

porque estas caballerías pudieran ser menores. 
Entre las corridas de toros y las carreras de caballos 

hay la misma diferencia que entre el drama y el espectáculo 
bufo. Hay filósofo casado que tacha de bárbaras á las pri­
meras. 

¡Cosas de ellos! 
Si se compara un jockey con un picador de toros, la 

desventaja es indudablemente para el primero: el picador 
es, á un tiempo, ginete y lancero. 

Como decia con mucha erudición mi representante del 
país. tt¿En España... quién no ha tenido un padre más ó 
menos picador? 

Entre los espectadores de las carreras se cruzan apues­
tas de consideración; entre los de la fiesta taurina lo más 
que se cruza es algún palo.~ 

Desde que se han implantado las carreras de caballos 
en Madrid, hacen un papel importante los potros cruzados. 
Esto es humillante para una porción de personas distinguidas. 

Las carreras de caballos carecen de novedad para los 
españoles: el único objeto es llegar á la meta en el menor 
plazo posible, y esto lo estamos viendo todos los dias en 
política. 

Hacer corredores á los caballos para que sirvan mejor 
á la agricultura, me parece lo mismo que dar luz á una 
habitación metiendo en ella esportillos eme hayan estado 
expuestos al sol. 

L a ciencia ha inventado unos caballos más potentes y 
más veloces que los naturales; los caballos de vapor. 

E l dia en que los adelantos científicos lleguen á produ­
cir, por ejemplo, ministros de vapor} los Sánchez Bustillo 
parecerán más inútiles que hoy, por más que estose consi­
dere como hipérbole, y la actividad de los Toréaos pasará 
á ser un mito, lo mismo que los Torenos, un mito volumi­
noso, pero mito. 

Comprendo el celo de la Sociedad del fomento de la 
cria caballar; sobre todo en un país donde las amas de cria 
de las casas de maternidad de algunas provincias, no co­
bran sus salarios: ya que no se atienda á la cria de chiqui­
llos huérfanos, que no se abandone la cria de caballos de 
carrera; son los más útiles para las necesidades de una na­
ción agrícola y ganadera. 

Es preciso tener contentos á los caballos que corren, 
porque fueron los que se sublevaron alguna vez. 

Los toros, de nacimiento se entiende, no han derro­
cado todavía un ministerio. 

R E C O R T E S . 

EN EL S E N A D O . 

DÍA 17.—Hasta ahora se habia creído que la plaga más 
terrible para la vid era la filoxera; pero ha salido un comi­
sionado en el Ampurdan eme, por concluir con el bicho* 
como decia el químico Sr. Bonet, lleva trazas de concluir 
con los campos. 

E l Sr. Roger y Vidal cree que con dicho comisionado 
deben tomarse precauciones como con el bicho. 

E l marqués de Aguila Real pregunta por la salud de 
los bandidos de la Mancha. 

Dulce como acostumbra 
Güell y Renté, 
pide que á nadie en Cuba 
se dé mulé. 

Ay, neguito, si tú supieras 
lo que ha pasado en Mayorí... 
Etcétera. 

E l Sr. Sánchez cree con razón que una cosa es ser ne­
gro y otra ser poeta como el Sr. Güell. 

Lee con acentu andaluz el Sr. Bugallal su última pro­
ducción sobre los efectos civiles del matrimonio. 

* • 
D Í A 18.—Sesión sobre los presupuestos de Cuba: el 

Sr. Ruíz Gómez (Franklin) habla entre cuatro amigos: al 
terminar su discurso se hallaba como aquel predicador de 
Alcovendas, con el sacristán que venia con unos zorros, y 
le dijo: 

—Bájese usted ya, padre, que voy á limpiar la iglesia. 

D Í A 19.—El Sr. La Orden pide permiso para dirigii 
una pregunta. 

El señor Presidente.—No hay palabra, ni pregunta, 
pero pase por esta vez. 

La Orden.—Muchas gracias. Pues pido que se supri­
man algunas plazas de guardas en las fincas del Patrimonio. 

(Murmullos.) 
Un espectador—¿Qué vá á ser de los conejos? 
Segunda parte: el Sr. Ruiz Gómez sobre lo de Cuba. 

D Í A 20.—Aunque con mal éxito se ha presentado al­
guna partida facciosa en el Maestrazgo. E l senador &<* 
Orden se queja se le turben; pero el Sánchez del ministe­
rio declara que la partida se ha diluido. 

E l Sr. Fernandez de Castro pide la supresión del mi­
nisterio de Ultramar. 

El Sr. Amblard.—Pido la palabra para una alusión. 
_ S. S. no la usa, recordando tal vez que no ha sido mi­

nistro todavía. 

EN EL CONGRESO. 

D Í A 17.—Condiciones higiénicas de las construcciones 
urbanas, tratadas por el Sr. Baselga, ante once diputados 
y el Sr. Lassala. 

Hace que habla el ministro, pero no se le oye; porque 
con S. E. sucede lo que con los coristas veteranos, qu e 

abren la boca y mueven los brazos, haciendo que cantan 
para justificar las dos pesetas de sueldo. 

* 

D Í A 18.—Pide el Sr. García San Miguel, combatiendo 
la totalidad del presupuesto, que se atienda á la organiza­
ción de los establecimientos penales y que se destinen de­
partamentos especiales á los presos políticos. 

E l orador encarece también la importancia de los es­
tablecimientos de beneficencia. 

Esto es urgente, porque no sabemos la mayoría de los 
españoles el dia en que hemos de entrar en el disfrute de 
los beneficios, pero tememos que sea pronto. 

* 

• * 
D Í A 19.—Manifiesta el ministro de la Gobernación que 

en tiempo del general Martínez Campos habia en Cuba 
3.300 insurrectos y hoy no queda más que el pico. Por 1° 
demás el general se fué solo, no le echamos. 

E l Sr. Labra abandona á los negros, y pide, á nombre 
de los asturianos, que no se varíe el trazado de la línea del 
Noroeste. . 

Incidente Vivar-Romero: Recuerdos de la juventud, 
con láminas en carbón. 

E l marino Vivar, declara que no ha pintado nunca le­
treros. 

Incidente Gamazo-Romero y vice-versa. 
Uno.—Cuando los hombres del gobierno carecen de 

argumentos, apelan unas veces á la injuria y otras á... ba­
raterías. 

(Coro de ambos sexos.) 
El Presidente.—Tero, señores, estamos en un estableci­

miento público ó en la calle de Toledo? 

D Í A 21.—Presupuesto de Fomento. 
Brillantes ejercicios por el Sr. Candau, sobre cria ca­

ballar. 
—Habís desechado las cosas de la revolución; babis 

desechado los hombres de la revolución ; habís proscrito 
las conquistas de la revolución , y, por último, despreciáis 
los caballos padres?... \ 

Uno de ellos.—De la revolución? 
Del segundo turno se encarga el Sr. Alvareda. 
L a raza caballar reconocida, dedicará un relincho g ' 

neral á sus defensores. 
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P I C A D U R A S . 

Algo pasa en el Banco Hipotecario que comienza á 
llamar la atención de la prensa, desde La Época hasta 
El Correo, 

Nos proponemos estudiar este asunto ocho dias. 
Y aunque el Banco me maldiga 

lo diré, porque... ¿á mí qué? 
á quien Cristo se la dé 
San Pedro se la bendiga! 

A Doña Baldomera Larra la van á condenar á cuatro 
años de prisión. 

Con franqueza; la opinión pública se ha olvidado ya de 
esta causa, no solamente porque es una causa estrafalaria, 
sino porque la opinión que es siempre lógica, se-pregunta: 

—Si la condenan porque millares de simulados tontos le 
prestaban dinero sin exigirle garantía, á. ver si mientras se 
escapaba ó no, hacían negocio, por qué no condenan á los 
que con el dinero malamente ganado con ella han mejo­
rado sus negocios? 

í iay en esto una complicidad mutua que el tribunal no 
ha debido tener presente, pero que es indudable. 

1 Joña Baldomera no hizo más que proponer á los ma­
drileños un juego como el de la lotería, en el cual salían 
premiados todos los jugadores á quienes no alcanzase la 
fuga de la banquera. 

La prueba de que casi todos los imponentes están mo-
ralmente convencidos de esto, es que á excepción de diez 
ó doce, ninguno ha reclamado. 

Se ha arruinado alguna familia por la quiebra ó alza­
miento de Doña Baldomera? 

La vista de la causa, á la cual apenas han asistido 
veinte personas ¿ha interesado al inmenso público que acu­
día hace dos años á la plazuela de la Paja? 

¿No dice todo el mundo públicamente, y los impo­
nentes los primeros, que en este famoso asunto iban á 
engañarse unos á otros ? 

Pues por qué ese rigor con una mujer que después de 
todo lleva un apellido glorioso? ¿No bastaría con dester­
rarla ? 

«Aquí estoy hecho un bigardo 
"pasando una vida tarda, 
"llamándome todos guarda, 
"y maldito lo que guardo." 

Esta redondilla, que el inolvidable Serra pone en boca 
del guarda del canal en Nadie se muere hasta que Dios 
quiere, pueden repetirla en situación todos y cada uno de 
los celadores de jardinillos de Madrid. 

No hay dia en que bajo su omnímoda autoridad, ó 
cualquier frivolo pretexto, no coloquen cuerdas para in­
terceptar el paso á los transeúntes. 

Se recomienda este alarde 
de celador ó. de guarda 
á quien á los guardas guarde 
para que les dé una carda. 

El Sr. 1). Manuel María Santa Ana y otros respetables 
senadores, han presentado en la alta Cámara un proyecto 
de ley para que por el gobierno se forme una Comisión per­
manente dé higiene y salubridad públicas en Madrid. 

Los cargos de la Comisión serán honoríficos, y ésta ten­
drá el derecho de pedir á todos los empleados del gobierno 
los datos que crea precisos al mejor cumplimiento de 
sus deberes. 

Laudables son los esfuerzos del Sr. Santa Ana para 
mejorar las condiciones higiénicas de la corte, y sería de 
desear que no ya únicamente los funcionarios públicos, si­
no todo el que tenga medios, en la proporción más mí­

nima que fuere, ayudase á dicho señor en tan benéfica 
empresa. 

Yo sé un remedio muy módico 
que al punto la vista sana: 
que gaste el señor Santa Ana 
mejor tinta en su periódico. 

La ciudad de Oviedo y toda la prensa de Asturias han 
elevado al Congreso una protesta contra la variación del 
trazado de la línea del Noroeste, en el puerto de Pajares. 

La protesta pasará á la Comisión de peticiones para su 
informe y pax Cristi. 

Ya ninguna queja encaja 
ni le da al gobierno achares. 
cuanto se dice y se raja 
contra el puerto de Pajares, 
es, sencillamente, paja. 

Siempre ha sido grande la afición á comprar silbatos 
en la romería de San Isidro, tanto que éstos al fin han 
concluido por desterrar de la Pradera las clásicas campa­
nillas de barro, puestas al tono de las que llevaban los 
bueyes del milagroso labrador. 

Pero nunca se ha hecho resonar el aire con silbidos 
tan furibundos como en este año. 

Desde la ermita á la Puerta del Sol, el camino todo 
era un infierno de suegras. ¡Parecía el estreno de un ju­
guete á la navarra! 

Y la serenata no tiene indicios de terminar. 
Después de ocho dias, continúa con más furor que en 

el principio de la semana. 
—Por Dios, basta!...—dije ayer á una morenilla que 

entre una lechigada de polluelas venia á mi lado produ­
ciendo unos pitidos más gordos que los de las locomotoras: 

Si tanto le das al pito 
vas á coger una tisis! 
—Cállese usted, señorito— 
me contestó muy quedíto. 
—Pues qué sucede ? 

— -Que hay crisis. 

En la provincia de Guadalajara hay vacantes tres es­
cuelas de niños: la de Valdealmendras, la de La Bárholai 
y la de Quescuña. 

Las dotaciones son: ochenta y ocho, setenta y siete, y 
setenta y una pesetas, respectivamante. 

Es decir, menos de diez céntimos diarios. 
¡Un perro grande! 
Por contra, en el ministerio de Fomento se consignan 

ocho mil duros para carreras de caballos, cuya cantidad 
acaba de reforzarse con otros treinta mil, en beneficio de 
los cuadrúpedos. 

—Echa tabaco en la pipa, 
cállate, y á vivir, tropa; 
la nave vá viento en popa. 
—Para el que llena la tripa! 

E l Ayuntamiento vá á conceder permiso para hacer 
un Circo-barracón donde estaba el año pasado el Circo de 
Price. 

Es decir, un armatoste, en medio de un paseo público. 
Si el Circo de Price desapareció por provisional y por 

estorbo, vamos á tener ahora otra barraca como si hubiese 
en Recoletos feria permanente? 

Señor alcalde mayor, 
sea su merced más justo, 
¿será posible, seño r , 
que tenga usted tan mal gusto? 

Posada ha sido robado. 
Pero tranquilícense ustedes. 
Todavía puede hacerse la fusión. 
E l Posada que ha sufrido el daño, no es Posada Her­

rera, sino un pueblecillo del Concejo de Llanes, tocayo de 
aquel, á quien sin duda conocerán ustedes, al menos de 
oidas. 

Los ladrones se llevaron un buen número de alhajas de 
la iglesia y profanaron las imágenes; pero en cambio no 
han sido habidos. 

A seguir tales diabluras 
pueblo habrá sin crucifijos, 
ni altares, ni vestiduras, 
y tendrán que usar los curas 
por vinajeras, botijos. 

En Alcoy se celebrará un certamen literario con mo­
tivo de las fiestas en honor de Nuestra Señora del Remedio. 

—¿Quién el premio obtendrá por sus cantares? 
—¡Quién ha de ser! Alcalde Valladares. 

Se ignora si Jorrin 
está ó no está con el gobierno al fin. 
Esta es una cuestión 
que tiene alborotada la fusión, 
pues afirma el run-run 
que al lado que se incline... ¡cataplun!; 
pero el Sr. Jorrin no siente afán 
por unos ni por otros: ¡Cataplan! 

Una disposición gubernativa previene á los dueños de 
casas de préstamos que exijan á los portadores de alhajas 
la cédula de vecindad. 

Esto puede ser un inconveniente y una vergüenza para 
el infeliz que necesita llevar pan á sus familias. Los tima­
dores , rateros y demás gente del oficio, sabido es que es­
tán perfectamente documentados. 

En el Salón de Eslava, donde un chico 
(Ricardo Zamacuá), mejor que Vico , 
al público trae loco, 
se estrenó hace tres noches Paco-Pico, 
en dos actos y en verso. Gustó poco. 

Un anuncio del Times: 
« The nose machine. 
Aparato para aplicar á la nariz todos los dias durante 

una hora, y que dirige tan bien la ternilla blanda, que to­
da nariz mal hecha adquiere prontamente una forma per­
fecta. Precio, dos pesos y sesenta céntimos.—Es de balde.* 

Yo conocí á dos chatos 
que hicieron uso de estos aparatos, 
y á poco, en vez de la nariz á gatas, 
tenían media arroba de patatas. 
¡El que ápesar de su chatez sucumba 
mírese en las narices de Oltra-tumbal 

C R E M A DUQUESA. 
E L S E C R E T O D E L A . H E R M O S U R A . 

Producto de primer orden, incomparable é inimitable para blan­
quear la p i e l , dar tono , frescura y firmeza al cutis ; hace desapare­
cer los granos, la palidez y toda especie de manchas del rostro. 

Depósito central para toda España , Perfumería Inglesa, Carrera 
de .SanJerónimo, núm. 3. Precio del tarro, 6 pesetas. Se sirven 
pedidos á provincias. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, número 6. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A F I L O X E R A H A C E UNA T I R A D A DE 20.000 E J E M P L A R E S . 

A N U N C I O S 
Como ios números de L A F I L O X E R A , se guar­

dan para formar colección, los anuncios inser­
tos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en n i n g ú n otro. 

CAMISERÍA, GUANTES Y CORBATAS 
R I V A S 

P R I N C I P E , 11, M A D R I D . 

RECUERDOS DE ITALIA 
en objetos de arte. 

A R T I C U L O S DE N O V E D A D 
D E FRANCIA É I N G L A T E R R A . 

Rivas, P r í n c i p e , 11. 

C A R L O S P R A S T 

8, Arenal, 8. 
D e manjares delicados 

esta casa tiene fama , 
y por eso se la llama 
Edén de los desganados. 

Lector, puedes dar por cierto 
que si géneros tan buenos 
no te excitan , por lo menos , 
tienes que estar medio muerto. 

L . R A M I R E Z 
12, A l c a l á , 12. 
Si queréis pasar el charco 

en vapores muy magníficos , 
y abonar por el pasaje 
un precio módico y fijo , 
id con toda confianza 
á la casa que os indico , 
y quedareis satisfechos, 
de veros tan bien servidos. 

ANTIGUO Y ACREDITADO 

D E P Ó S I T O DE VINOS 
D E M A N U E L O R E J O N 

10, Fuentes, 10. 

Tened presente estas señas , 
si es que os queréis mantener 
saludables y beber 
exquisito VALDEPEÑAS. 

Hay A R G A N D A superior 
y VINO BLANCO de Rueda, 
con el que cualquiera queda 
por siempre de B U E N HUMOR. 

O B J E T O S D E C O M I A 
F . D E L G A D O . 

Carretas, 18, frenle á la Plaza del Angel 

E l Corpus está cercano, 
y si no mienten las señas , 
se aproxima ya el verano 
para que las madrileñas 
mareen á todo cristiano. 

Con su mantilla española 
y una bonita P E I N E T A 
armarán tal batahola, 
que liarán perder la chabeta 
hasta ni niño de la bola 

LGS TIROLESES 
19 y 21, A T O C H A , lí» y 21. 

C A J A S D E S O R P R E S A . 

Cada día más en boga 
están mis cajas famosas , 
mejores que cualquier droga, 
pues adquieren las hermosas , 
polvos y alhaja de moga. 

C O N F I T E R I A DE R O L D A N 
3 5 , Carretas, 35. 
cPara frutas, Ar.ngon , 

para almendras , Alcalá , 
Málaga para las pasas , 
y para dulces , R O L D A N . » 

Así con voz argentina 
entonaba este cantar, 
yendo á la Plaza de Toros 
un avispado rapaz. 

Y á la calle de Carretas , 
para ver si era verdad , 
me encaminé en derechura 
hecha la boca un agraz. 

Y con efecto , me puse 
hasta que no pude más , 
y salí de allí diciendo 
¡ Vaya un dulce el de Rolda ni 

unmw VAZQCKZ 
Carrera de San G e r ó n i m o , esquina 

á la del P r í n c i p e . 
Los moros de la Embajada 

ya no comen alcuzcuz , 
porque es cosa averiguada 
que echarán mucha más luz 
si de esta casa afamada 
adoptan el soconuz! 

S E B A S T I A N Y M E D E L . 
JUGUETES. 

24, Arenal, 24, 
Paraíso de l»s niños 

es la casa SEBASTIAN , 

en la que sueltan la guita 
los bonachones papas. 

E n el ramo de juguetes 
no puede irse más allá , 
porque tiene lo mejor 
que es posible fabricar. 

Francia , Suiza y Alemania 
sus juguetes sin r iva l , 
ya sencillos , ya mecánicos , 
envían á este B A Z A R . 

Y en él la tropa infantil , 
dudando cuál quiere más , 
con un coche y un bebé 
váse á su casa á jugar. 

E n el anuncio inserto en noestr 
Almanaque, referente a l a s »*JJ" 
ñ a s de coser de la c o m p a ñ í a *vn 
ler y W i l s o n , Preciados, 7 . » 
drid, se c o m e t i ó la e q u i v o c a c i ó n -
poner 1.000 expositores, en « 9 
de 50.000. 


